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EL NÚCLEO

HADES: Líder de la zona baja

HERA (nacida Calisto): Esposa del Zeus en el poder protectora de las mujeres

POSEIDÓN: Líder del puerto al mundo exterior, importaciones y exportaciones

ZEUS (nacido Perseo): Líder de la zona alta y de los Trece
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Casandra

Odio las fiestas, odio Olimpo y odio la política... no necesariamente en ese orden.

Si tengo suerte, puedo evitar dos de esas tres cosas durante una jornada entera, pero el día de hoy no se presenta halagüeño. Todo ha empezado esta mañana, cuando le he tirado el café encima a Apolo y le he dejado la camisa empapada. Un error tontísimo, que me habría costado mi trabajo si tuviera a cualquier otra persona de jefe. Apolo, en cambio, se ha limitado a esbozar una pequeña sonrisa, me ha asegurado que no ha sido culpa mía, sino suya, y se ha cambiado el traje por otro que guarda en su despacho para imprevistos.

Debería haberme gritado.

Ya llevo cinco años trabajando para él, y ni por esas dejo de pensar que en algún momento va a estallar. Apolo no es para nada perfecto —al fin y al cabo, es uno de los Trece que gobiernan Olimpo, y ninguno de ellos es un santo—, pero sin duda es el mejor del grupito. Jamás ha abusado de su poder sobre mí, nunca ha usado su posición de jefe como excusa para ser un déspota, ni siquiera me ha levantado la voz por mucho que la haya cagado de vez en cuando.

Es exasperante.

Me echo el pelo hacia atrás, consciente del sudor que me recorre la espalda mientras subo el último tramo de escaleras. El ascensor de la torre Dodona, por razones que se me antojan sospechosas, solo va hasta la mitad del edificio. Miro con furia el archivador que llevo en la mano. Debería haberme hecho la sueca cuando me he dado cuenta de que Apolo se lo había dejado en la mesa al salir corriendo a su reunión con Zeus. Es un hombre adulto, capaz de lidiar con las consecuencias de sus actos.

Pero es que... no me ha gritado.

Nadie que me conozca diría que soy una blanda (más bien que soy dura como una piedra), así que no tiene ningún sentido que haya cogido un taxi al centro de la zona alta para montarme en un ascensor que solo hace la mitad del recorrido y subir las quince plantas restantes a pata.

En tacones, por si fuera poco.

Me pasa algo en la cabeza, sin duda. A lo mejor tengo fiebre.

Me llevo la mano a la frente y me siento estúpida de inmediato: claro que la tengo caliente; acabo de hacer más ejercicio del que estaría dispuesta a hacer de forma voluntaria a menos que tuviera que huir para salvar la vida. E incluso en ese caso, creo que preferiría pelear antes que correr.

Maldigo por enésima vez entre dientes mientras empujo la puerta que da al pasillo donde se encuentra el despacho de Zeus. Al salir, veo mi reflejo en el enorme espejo que hay al lado del ascensor.

—No, no.

Tengo el cabello pelirrojo aplastado, y hay una línea de sudor claramente visible bajo mis pechos (lo cual significa que debe de haber otra bajándome por la espalda). Estoy chorreando. Sin pensar, me enjugo la frente con el puño de la blusa, pero me arrepiento de inmediato, pues dejo un manchurrón de base de maquillaje en la tela. Debo de tener toda la cara hecha un cuadro. Parece como si me hubiera pillado un chaparrón, solo que no es lluvia, es sudor, y además estoy roja como un tomate.

—A la mierda. Tampoco necesita tanto el archivador. —Me giro hacia el ascensor, y justo entonces recuerdo que para huir tengo que bajar a pie las quince plantas que he subido. Me tiemblan los muslos de solo pensarlo. ¿O quizá me tiemblan por la subida?

¿Cuenta como accidente laboral si me caigo por las escaleras haciendo un recado que técnicamente no me han pedido hacer? Seguro que Apolo acabaría sintiéndose culpable de algún modo y pagándome las facturas médicas, pero, si me lesiono y no puedo trabajar, entonces no cobraría mi sueldo, y sin mi sueldo mi hermana pequeña no tendría dinero para comprar libros o material escolar o lo que sea que necesitas cuando vas a la universidad. No puedo arriesgarme a eso, aunque me cueste un rato de humillación.

—¿Casandra?

Maldigo entre dientes una vez más y me giro hacia la preciosa mujer blanca que recorre el pasillo hacia mí. Ahora se llama Ares, pero solíamos conocerla como Helena Kasios. No diría que somos amigas, pero asistí a varias de las fiestas que montaba antes de convertirse en parte de los Trece. Para mí era un poco como ver a los animales en el zoo: me apostaba en una esquina, apoyada contra la pared, y observaba a los integrantes de las familias originales de Olimpo malmetiendo y fanfarroneando. He aprendido mucho desde los márgenes, casi lo suficiente para mantenernos a mi hermana y a mí a salvo de los lobos que acechan en esta ciudad.

Aunque, a decir verdad, Helena no está tan mal. Nunca es cruel si la amabilidad puede llevarla más lejos, y ha perfeccionado una fachada alegre y extrovertida que hace que la gente la tome por una frívola pero que yo he solido interpretar como una advertencia para no acercarme demasiado. Es imposible controlar los menesteres políticos como ella si no se tiene una inteligencia muy por encima de la media.

Pero eso era antes de que se convirtiera en Ares. Ahora no puedo dar nada por hecho. No estamos en el mismo nivel, por mucho que ambas seamos de alta alcurnia; después de todo, mi familia ha caído en desgracia y la suya gobierna Olimpo.

Ella ahora pertenece a los Trece, mientras que yo sigo siendo yo.

—Helena. Quiero decir, Ares. —Intento mantener un tono uniforme, pero aun así pronuncio su nombre con cierta aspereza—. ¿Qué haces aquí?

—Reunirme con mi encantador hermano. —Se encoge de hombros.

Es delgada, igual que su difunta madre, pero su vestido de tubo negro deja a la vista unos brazos claramente definidos. Tiene un aspecto distante, profesional e intocable, con el pelo castaño claro peinado a la perfección.

Me siento hecha un adefesio a su lado. Llevo más de una década sin desear tener un cuerpo delgado —he aprendido a amar mis curvas para contrarrestar el desánimo de toda esa gente que actúa como si su cuerpo no fuera más que la foto del «antes»—, pero cuesta no compararse con ella estando ambas tan cerca.

Reprimo sin piedad el impulso de salir corriendo, de esconderme. No hay forma de arreglar las pintas que llevo, y tratar de hacerlo no hará sino exponer lo incómoda que me siento ahora mismo. Así que, en su lugar, alzo la barbilla y me centro en relajar mi expresión facial.

—Entiendo —contesto.

Ella se me queda mirando unos segundos.

—Apolo está dentro con él ahora. Dudo que supiera que estabas de camino; te habría esperado.

Me da que no me voy a librar. Ya estoy aquí, ¿no? Pues solo falta cumplir con el resto de la misión. Levanto el archivador y lo sostengo como si fuera un escudo.

—Se ha dejado esto.

—Ah. —Echa un vistazo por encima del hombro al pasillo—. Bueno, pues te acompaño a la puerta.

—No es necesario, de verdad.

—Sí, sí que lo es. —Gira sobre sus talones y echamos a andar en la misma dirección—. Tal como están las cosas ahora mismo, he tenido que redoblar los refuerzos de seguridad. A decir verdad, no sé ni cómo has llegado hasta aquí. Mi gente debería estar vigilando la entrada a los pisos superiores.

Eso explica lo del ascensor y por qué el tío aquel de la planta baja fue tan borde. Encojo un hombro y respondo:

—Soy bastante persuasiva.

—Más bien terrorífica —replica ella. La risa que suelta se me antoja tan feliz que hace que sienta una punzada de envidia en el pecho. No quiero lo que tiene Ares (el título, el poder, la responsabilidad), pero debe de ser agradable sentirte tan cómoda moviéndote por el mundo, con el convencimiento de que este cederá ante todos tus deseos.

No soy tan ingenua como para pensar que todo le llega con la facilidad que parece, pero es que yo las he pasado canutas toda la última década de mi vida. Cuando la gente me mira, no ve a una persona inocente. Me veo salpicada por la deshonra de mis padres, aunque no me lo merezca.

Tampoco importa demasiado. Me la suda lo que piensen de mí los pijos estos.

Incluyendo a Ares.

—Tu gente ha recibido un entrenamiento especial para este tipo de ocasiones —repongo—. Si no pueden conmigo, me da que tienes un problema gordo.

—Totalmente —conviene sin reparo alguno—. Por cierto, ¿Orfeo ha seguido molestándote?

Frunzo el ceño al oír el nombre del hermano de Apolo. ¿Qué tiene que ver Orfeo con nada? Pasa un buen rato hasta que al fin caigo: se refiere a la fiesta aquella en la que se portó como un capullo arrogante. Pero eso fue hace meses. Sinceramente, me sorprende que se acuerde siquiera.

—No me preocupa Orfeo. —Puede que sea más alto que yo, pero es un flojo. Podría destrozarle sin mover un dedo.

—Si tú lo dices... Sé que es un tema sensible, al tratarse del hermano pequeño de Apolo.

Me río por la nariz. No puedo evitarlo.

—Apolo ya se ha desentendido de él, más o menos. —Todo lo que puede desentenderse de alguien de su familia, vaya. Lo cual se traduce en que ha dejado de arreglar los desastres que provoca Orfeo y le ha cortado el grifo del dinero. Con lo mimado que lo tiene su madre, una intervención así habría sido imposible si Apolo no fuera... bueno, Apolo—. Cuando se ponga las pilas, podrá hacer de hijo pródigo y recuperar toda la atención de la que le privan ahora. Tiene cosas más importantes de las que ocuparse como para ir detrás de una mujer que no le hace caso.

—Bueno, si en algún momento eso cambia, no dudes en llamarme.

—Claro —miento. Ni en broma voy a fiarme de nadie en esta ciudad dejada de la mano de los dioses. Si las cosas se pusieran feas, Ares aseguraría su bienestar y sus intereses mucho antes que ir a ayudar a nadie. Esperar otra cosa es como esperar que a un pez le salgan alas y eche a volar—. Lo haré.

—No, no lo vas a hacer. —Me dirige una sonrisa—. Pero la oferta sigue en pie. Ya estamos. —Se detiene frente a una enorme puerta oscura con una placa dorada con el nombre de Zeus.

El Zeus actual es el hermano de Ares; el último fue su padre. Me cortaría las venas antes que tener que lidiar con alguno de los hombres que han ostentado el título desde que tengo uso de razón, pero aquí estoy. Ya es demasiado tarde para echarse atrás.

Me esfuerzo por evitar contener el aliento delante de Ares y llamo a la puerta.

Apolo es quien abre, así que me preparo mentalmente por otro motivo muy distinto: odio mirarlo. Es demasiado perfecto, fruto de su padre sueco y la modelo coreana que tiene por madre. Alto, ancho de espaldas, con el pelo negro cortado a la perfección y unos amables ojos oscuros. Estos últimos son los que siempre me sientan como una patada en el estómago.

Debería haber dimitido hace mucho tiempo.

Al ser su asistente ejecutiva, tengo acceso a una red de información que abarca todo Olimpo y más allá. Soy yo quien recopila los informes de las diversas fuentes y los analiza antes de pasárselos a Apolo con mis reflexiones al respecto. El trabajo es complejo, pero lo cierto es que lo disfruto. Aunque no lo admita nunca en voz alta.

Pero, por mucho que me guste lo que hago, esta atracción empieza a ser demasiado. Preferiría tener un trabajo de oficina que detestase antes que seguir teniendo... sentimientos... por mi jefe. Aunque los sentimientos en cuestión se resuman en puro deseo. Eso solo complica las cosas.

Sé de sobra lo que te acaba pasando cuando te relacionas con los Trece.

Mueres.

Le estampo el archivador contra el pecho.

—Te lo has dejado. —Mi voz sale demasiado áspera, demasiado borde. Él no me ha pedido que venga hasta aquí, pero me da vergüenza y es mucho más fácil refunfuñar que admitirlo—. No soy tu chica de los recados, y esto cuenta como horas extra.

Apolo alza una ceja oscura.

—No hacía falta que vinieras hasta aquí, Casandra. Me las apaño sin esto.

No me cabe la menor duda. Es competente a niveles que asustan y se acuerda casi a la perfección de todo lo que ha leído. No habría tenido problema alguno para transmitir la información de los archivos sin tenerlos delante. Lo más probable es que solo los recopilara para Zeus.

Pero ha sido amable conmigo esta mañana.

Y yo soy una necia.

—De nada. —Me doy la vuelta—. Hasta luego.

—Casandra.

Lo ignoro y sigo andando. Si los ascensores no van más allá de la planta quince por motivos de seguridad, está claro que sí bajan desde aquí. Quieren evitar que la gente entre, no que salga. No voy a tener que quedarme sin respiración a mitad de la escalera ni rezar a los dioses para no toparme con nadie. Menos mal, mi orgullo no podría con ello.

—Casandra —repite Apolo, esta vez más cerca. Mierda, debería haberme imaginado que no iba a dejarlo pasar.

Suspiro y me detengo. Sería deshonroso para ambos que siguiera persiguiéndome por el pasillo delante de Ares.

Apolo tiene las piernas más largas que yo, así que no tarda en llegar a mi lado. Hace una pausa antes de hablar.

—Gracias por traerme el archivador. Si puedes esperar unos minutos, yo ya estoy acabando. Te llevo a casa.

La tentación de decir que sí casi hace que me flaqueen las piernas. Ya he ido bastantes veces en coche con él de una reunión a otra a lo largo de estos años, por lo que sé cómo va. Se arrellanará en el asiento y se deshará el nudo de su corbata negra. No mucho. Lo suficiente para distraerme. Luego sacará el teléfono y me dejará sola con mis pensamientos.

Apolo no habla por hablar como hace alguna gente. Tampoco es el típico hombre serio y callado, solo es que no necesita llenar los momentos de silencio con parloteo insustancial. El trayecto a casa será cómodo y agradable, así que de ninguna manera puedo acceder. Una cosa es tener que sufrirlo durante la jornada laboral, cuando puedo decirme que no me queda otra, pero ¿en mi tiempo libre?

Ni en sueños.

—No hace falta —contesto.

Él me observa como si supiera que estoy siendo una cabezota sin motivo, pero es un hombre que respeta los límites, así que se limita a asentir.

—Guarda el recibo del taxi y cárgalo como gasto laboral.

Odio la ternura que me hace sentir lo considerado que es siempre. Apolo sabe de sobra lo justa de dinero que voy —al fin y al cabo, su trabajo se basa en la información— y al mismo tiempo me conoce lo suficiente como para intuir que no acepto limosnas de ningún tipo. Ni de él ni de nadie. Porque un acto así nunca es desinteresado, siempre viene con condiciones.

Pero ¿un gasto laboral?

Mi orgullo puede aceptarlo.

—Vale.

—Nos vemos mañana, Casandra. —La calidez de su tono de voz casi hace que frene en seco antes de forzarme a recordar que así es como le habla a todo el mundo.

Alguna que otra vez contesta cortante, pero lo cierto es que se toma muy a pecho aquello de «Más moscas se cazan con miel que con hiel». Sobre todo conmigo, como si pudiera ablandarme a base de puro encanto.

No es nada personal, y desde luego no es interés.

Mi inapropiada atracción es unilateral, por suerte.

Es cuestión de tiempo que me marche de esta condenada ciudad de una vez por todas. Lo último que necesito es verme enredada con uno de los Trece —otro de los Trece— antes de hacerlo.





2

Apolo

Tengo que esforzarme por no quedarme embobado mirando el enorme y perfecto culo de Casandra mientras recorre el pasillo alejándose de mí. Tampoco ayuda su predilección por las faldas de tubo y los tacones, pues no hacen sino resaltar aún más sus generosas curvas. No puedo pedirle que cambie de estilo solo por este deseo que siento. Es un problema mío, no suyo. ¿Que he tenido que darme unas cuantas duchas de agua fría desde que la contraté hace cinco años? Bueno, resulta un pequeño precio que pagar por mantener a raya este anhelo.

Ese es justo el problema.

Que yo la contraté.

Trabaja para mí.

Hacerle saber el interés que siento por ella sería tremendamente inapropiado. Ya no solo por la dinámica de poder jefe-empleada: soy uno de los Trece, lo cual conlleva unos privilegios desorbitados. Si le pidiera salir y ella sintiera que no puede decir que no...

Sacudo la cabeza y me giro en la otra dirección. En ese momento me doy cuenta de que me he quedado mirando a Casandra delante de la nueva Ares. Me observa con una expresión inocente que no me trago ni un poco.

—No se calla una, ¿eh?

Sé a la perfección que me está provocando, pero aun así no puedo evitar defender a Casandra.

—¿Te extraña, después de todo lo que ha tenido que pasar? La gente de esta ciudad la trata como si acercarse a ella fuera peligroso. —Lo malo es que no andan del todo desencaminados, aunque no por las razones que creen.

Hace doce años, la familia de Casandra era una de las más poderosas de la ciudad... hasta que, de un día para otro, dejó de serlo. Por lo que respecta a la mayoría de la población, sus padres hicieron algo que cabreó al anterior Zeus y los mandaron al exilio, pero murieron en un accidente de coche antes de que pudieran cumplir con su castigo.

La verdad es mucho más siniestra. Sus padres trataron de aprovecharse de una antigua y bestial cláusula de las leyes de Olimpo y se les borró del mapa en consecuencia.

Según esta cláusula, si alguien se las arregla para asesinar a un miembro de los Trece, esa persona se hace con el título, a excepción de los hereditarios de Zeus, Hades y Poseidón. Nuestra historia está repleta de lagunas, pero hasta donde yo sé, esta cláusula inmutable se añadió para proteger a la ciudad en el caso de que alguno de los Trece ejerciera un abuso de poder constante e injustificado.

Por razones evidentes, su existencia es un secreto bien guardado. A efectos prácticos haría que diez de los Trece fueran blancos perfectos, y sería un caos si todo el mundo lo supiera. Sin embargo, si los padres de Casandra hubieran conseguido su propósito, su papel en Olimpo sería muy distinto. Sería la hija de uno de los Trece en lugar de la de una familia caída en desgracia.

Sus padres seguirían vivos.

Ares se encoge de hombros.

—Así es Olimpo.

Una afirmación vaga e insuficiente. Esta ciudad es nuestro hogar, pero muy poca gente diría que es un lugar íntegro y justo. Sobre todo cuando el poder recae de forma tan evidente en un lado de la balanza. Tal vez eso cambie con nuestros nuevos líderes...

Vuelvo mi atención hacia la puerta cuando Ares se despide con un gesto de cabeza y me deja con mis asuntos. Lo cierto es que para Zeus está siendo toda una prueba de fuego ejercer el título. Para empezar, no se esperaba heredarlo tan pronto, y luego, entre que su hermana se hizo con el título de Ares y el exilio de la antigua Afrodita, la transferencia de poderes no ha sido nada fácil. Bajo la vista al archivador que llevo en las manos. La información que contiene es preocupante, por no decir alarmante.

Olimpo está en problemas.

Aunque ni con todos los recursos que tengo a mi disposición puedo decir con seguridad hasta qué punto.

Hasta ahora, Olimpo ha existido a grandes rasgos en su propia burbuja, como en una bola de nieve. El mundo de más allá nos dio por perdidos hace mucho tiempo, consciente de que éramos un premio inalcanzable. Todos dimos por hecho que siempre sería así, que la barrera que nos separa del resto del mundo se mantendría intacta eternamente.

Pero ahora se está desmoronando. Y nadie sabe por qué.

Sacudo la cabeza. Ya me ocuparé de eso en otro momento. Ahora mismo tengo bastante de lo que preocuparme.

Entro de nuevo en el despacho de Zeus y cierro la puerta tras de mí.

—Siento la interrupción.

Zeus, un hombre blanco con el pelo rubio y un traje hecho a medida, está sentado tras el enorme escritorio que hay en medio de la habitación. Es el vivo retrato de su difunto padre, aunque dudo que se lo tomara como un halago. Eso sí, las semejanzas se acaban ahí. Este Zeus no tiene el carisma volátil que caracterizaba al anterior, y eso ha hecho que le haya resultado aún más difícil ostentar el título.

A decir verdad, yo lo prefiero. Puede que en ocasiones sea algo complicado trabajar con él, pero al menos no tengo que preocuparme por sorpresas desagradables. Es un alivio, después de haber lidiado con su padre.

Zeus hace un gesto con la cabeza y yo vuelvo a mi asiento frente a él. Solo entonces habla.

—Prosigue.

Dejo el archivador a un lado. No lo necesito, aunque aprecio que Casandra se haya tomado la molestia de traérmelo. Esa mujer tiene un humor de perros, pero es sorprendentemente encantadora cuando se le olvida estar a la defensiva.

—Aun habiendo repasado toda la información que he podido obtener, sigo sin saber de dónde ha salido Minos. Él y su gente son fantasmas. A todos los efectos, aparecieron de la nada hace unas semanas para participar en el torneo por el título de Ares. Ni siquiera hemos logrado dilucidar cómo se enteraron de la existencia de este, para empezar.

Zeus junta las yemas de los dedos delante de su cara.

—Pagaron un precio desorbitado para entrar en la ciudad. Esa cantidad de dinero no aparece así porque sí solo con desearlo.

—Lo sé. Quizá Poseidón debería haber hecho más preguntas antes de organizar su transporte.

—Eso es cosa suya. —Se reclina contra el respaldo—. Si le atosigo a preguntas, dirá que me extralimito.

No le falta razón. A Poseidón no le gusta meterse en las discusiones políticas, pero no es ningún pelele.

—Se trata de algo muy importante —insisto—. Seguro que lo entiende.

—Tal vez. —Zeus se encoge de hombros—. Pero para él es menos importante que proteger su territorio y su autoridad. Con saber que fue él quien trajo a Minos y su gente nos vale. Estaba autorizado a hacerlo, por el torneo: todo el mundo podía participar.

Dudo mucho que con eso nos valga, pero permito que tome las decisiones que crea convenientes. A fin de cuentas, lo que importa es que Minos y los suyos siguen aquí a pesar de que el torneo ha finalizado.

—No es casualidad que Minos aprovechara la oportunidad para entrar en la ciudad y que ahora esté intentando vendernos información secreta sobre los posibles enemigos de Olimpo para quedarse.

—Lo sé —suspira Zeus—. Era su plan desde el principio. Si uno de los suyos se hubiera hecho con el título de Ares, tendríamos aún menos margen de maniobra, pero aun así no estamos en posición de ignorar la información de la que afirma disponer.

Si de veras hay un enemigo capaz de invadir la ciudad, debemos enterarnos antes de perder nuestra principal medida de defensa, y, hasta ahora, Minos ha compartido más bien poco de lo que supuestamente sabe.

—Llevo semanas buscando y no encuentro nada —replico—. O Minos se está tirando un farol o nuestros enemigos son tan diestros que a efectos prácticos son invisibles.

—Mierda. —Zeus se aprieta las sienes con los dedos—. No podemos arriesgarnos. Lo que ha dado a entender hasta ahora me hace pensar que realmente hay una amenaza.

—Estoy de acuerdo —convengo.

Yo, mejor que nadie, sé que el conocimiento es poder. Es imposible predecir con exactitud cuánta información sobre nosotros puede tener este enemigo en las sombras. Si bien Olimpo no va aireando a los cuatro vientos todos sus secretos, siempre están los exiliados, y me imagino que la mayoría de ellos estarían dispuestos a hablar por un precio. O por puro rencor.

—Tenemos que ponernos en lo peor y partir de la base de que saben mucho sobre nosotros —sostengo.

—Mientras que nosotros no sabemos nada sobre ellos. No sin la ayuda de Minos.

Minos es perfectamente consciente de la posición en la que nos ha puesto, y se aprovecha de ello con todas las de la ley. Por eso nos hemos reunido hoy. Nos ofrece contarnos todo lo que sabe sobre este supuesto enemigo. A cambio, quiere dinero, una casa y la ciudadanía olímpica para todos los miembros de su familia.

Las dos primeras cosas son fáciles. La última es más complicada porque el hecho de que Zeus les conceda la ciudadanía es como elevar a la familia a los estratos más altos de la sociedad. Hará que cambie el equilibrio que hay entre la jet de la ciudad, lo cual puede precipitar una revuelta.

Olimpo odia el cambio más que ninguna otra cosa, y ya hemos tenido bastantes cambios en el último año.

—Tenemos que darle lo que quiere —concluye Zeus, y maldice entre dientes—. Más vale que esto merezca la pena, porque no podremos echarnos atrás sin provocar un desastre aún mayor.

Eso es lo que me da miedo. Decidamos lo que decidamos hacer hoy, las consecuencias van a ser trascendentales.

—Si me das un poco más de tiempo...

—No es posible —me corta, y se pone en pie con lentitud—. Ahora mismo cada día cuenta, y ya hemos perdido demasiado tiempo intentando encontrar otra solución. Una semana o dos más no cambiarán nada.

Me resulta imposible no sentir una punzada de dolor ante una afirmación tan franca. Es mi trabajo como Apolo estar pendiente de flujos de información a los que nadie más tiene acceso. Soy básicamente el jefe de espías de Olimpo, y, aun con todos los recursos y los activos que tengo a mi disposición, he fracasado. Entre esto y mi incapacidad de entender por qué la barrera se está desmoronando, no puedo evitar exasperarme.

—Tiene que haber otro modo.

—Ya lo hemos buscado. No lo hay.

—No me puedes negar que tiene toda la pinta de ser una trampa. Puede ir a cualquier parte del mundo, ¿por qué asentarse aquí?

Zeus suspira, y de repente parece envejecer una década, asemejándose aún más a su padre. En ocasiones me pregunto cómo habrá sido crecer sabiendo que algún día serías Zeus. El título lleva perteneciendo a un miembro de la familia Kasios desde la fundación de la ciudad. He tenido parientes lejanos ocupando los puestos de Artemisa, Apolo, Hefesto e incluso Atenea, pero nunca se sabe quién va a ser el sucesor de los títulos salvo en el caso de los hereditarios. En mi familia no hubo miembros de los Trece durante la generación de mis padres, así que se congratularon mucho cuando me nombraron Apolo hace trece años.

Cada puesto se cubre de maneras distintas. Deméter, por votación ciudadana. Afrodita nombra a su sucesora al dejar el cargo. Yo, como Apolo, fui designado por votación de los Trece.

He estado intentando estar a la altura de las expectativas del nombramiento desde entonces. Supongo que en esto nos parecemos Zeus y yo.

—Tiene que haber otro modo —repito.

—Lo mires como lo mires, pinta mal. Necesitamos la información que tiene, y no podemos obtenerla sin ceder a sus demandas. No ha hecho nada para justificar medidas más... extremas.

—No, eso es cierto —admito. Me he coordinado con Atenea para tener controlados a Minos y los suyos en todo momento. Entre los agentes encubiertos y mi acceso a diversas corrientes de información, los tenemos bien controlados.

Y ese es el problema: que no hemos sacado nada en claro. Ninguno de ellos ha hecho nada digno de mención desde que terminó la competición para ser Ares. Debería resultar un alivio, pero no hace sino avivar mis sospechas.

—Es una trampa —insisto.

—Si es una trampa, vamos a caer en ella —replica Zeus—. No hay alternativa. No nos queda otra que confiar en que seremos capaces de lidiar con las consecuencias de lo que nos pueda decir.

No soporto verme obligado a seguir un rumbo con el que no estoy de acuerdo. La existencia de Olimpo no es precisamente un secreto, pero sí que nos esforzamos en dificultar el acceso a la información sobre los entresijos de la ciudad. Minos está demasiado familiarizado con nuestras costumbres para mi gusto.

Casi como si alguien le hubiera dado un chivatazo.

Pero, aunque no pueda seguir la pista de sus pasos, sí que tengo un ojo puesto en los exiliados de Olimpo. Hasta donde sé, Minos no ha contactado con ninguno de ellos. Por desgracia, no puedo fiarme de esa información. No puedo fiarme de nada.

—Si tan solo...

—Apolo —me interrumpe Zeus. No alza la voz, pero la severidad de su tono hace que me calle de inmediato. Me sostiene la mirada unos segundos—. Tenemos que concederle la ciudadanía. Sea lo que sea lo que vaya a pasar, es lo primero que debemos hacer. Pondré en marcha el proceso para que podamos llegar al fondo de todo esto de una vez.

Me pongo en pie y me aliso el traje.

—De acuerdo. Seguiré indagando mientras tanto. —Convocaré a mi gente a ver qué se nos ocurre. Hasta ahora las reuniones han sido infructuosas, pero trabajo con los mejores. Seguro que encontramos algo. Debemos hacerlo.

Pensar en mi equipo me trae a la mente a una persona en concreto. Ojalá Casandra me hubiera esperado. Sabe cuidarse solita, pero vive a las afueras del polígono de la zona alta, un lugar bastante inseguro incluso yendo en taxi. Al menos si hubiera ido con ella, habría podido acompañarla hasta la puerta...

Esbozo una leve sonrisa solo de imaginarme su reacción. No le gustaría un pelo. Pero, bueno, por algo existen los límites, y así me va bien. No vería con buenos ojos mi interés. De hecho, puede que incluso me lanzara a la carretera para que me atropellasen. Casandra ha dejado siempre bien claro lo que opina de los Trece y de la gente que aspira a ser uno de ellos. ¿Quién puede culparla, después de lo que les hicieron a sus padres?

El único motivo por el que aceptó trabajar conmigo es porque le pago casi el doble de lo que le ofrecían en cualquier otro lugar. No voy a mentir: claro que lo hice en parte por pena. Vi como la rechazaban de todos los trabajos durante semanas hasta que llamó a mi puerta. Desde que sus padres fallecieron, ha estado manteniendo ella sola a su hermana. No podía dejar que se murieran de hambre.

Y resulta que ahora me parece indispensable en mi día a día. Es inteligente y ve cosas que a mí se me pasan. Sus informes son siempre inmaculados. A decir verdad, debería subirle el sueldo de nuevo.

—Apolo. —Por su tono de voz entiendo que no es la primera vez que me ha llamado.

Por desgracia, mi fascinación por Casandra tiende a tener este efecto secundario. Por eso no suelo permitirme pensar en ella durante las horas laborales.

—¿Sí?

—Mantente cerca de Minos. Tenemos que averiguar qué trama.

Una vida entera de práctica es lo único que hace que mi expresión no revele el desagrado que me provocan sus palabras. Es una orden totalmente lógica, pero eso no quiere decir que me encante la perspectiva de una proximidad con Minos. El tipo es astuto y tiene un brillo en los ojos que no me gusta nada. Es de esas personas que se creen más listas que los demás.

Pues conmigo lo lleva crudo.
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Casandra

Dos semanas después

—Llegas tarde. ¿Va todo bien?

Me desplomo en la silla frente a mi hermana y me reclino contra el respaldo.

—Lo siento, estaba enfrascada en un informe y he perdido la noción del tiempo —me excuso.

Apolo me tiene revisando todos los informes de la zona baja. Allí manda Hades, y no le hace ni pizca de gracia que el resto de los Trece se entrometan en su territorio, así que la información escasea. Aun así, desde que se casó con Perséfone ha habido cierta mejora en la comunicación.

A decir verdad, la vida en la zona baja no suena para nada mal. Si no estuviera decidida a pirarme de Olimpo en cuanto tenga la oportunidad, me plantearía cruzar el río Estigia y ver si allí la cultura de la toxicidad y las políticas despiadadas están tan a la orden del día como en la zona alta.

Mi hermana, Alejandra, me sonríe con dulzura. Toda ella es un encanto. Cualquiera que nos mire sabría al instante que somos familia —ambas tenemos el pelo rojo, una piel a la que parece que el sol le tiene manía y cuerpos «con curvas», como dice la gente de forma eufemística—, pero sus labios se curvan de manera natural hacia arriba en lugar de hacia abajo. Nuestro padre solía bromear diciendo que yo vine al mundo con un grito de guerra y ella con una risita juguetona. Alejandra se inclina hacia delante con un brillo en los ojos oscuros.

—Eso pasa bastante desde que empezaste a trabajar para Apolo... Me alegra que te guste el trabajo.

—Bueno, decir que me gusta me parece un poco exagerado. —Mi voz suena áspera, pero siento que se me enciende la piel—. Es interesante. No tiene nada que ver con él.

—No, claro que no.

Abro la boca para responderle airada, pero me he desvivido para protegerla de las peores partes de Olimpo, como ese tipo de comportamientos. Tiene siete años menos que yo, y todavía era menor cuando mis padres trataron de cometer el funesto atentado. Me preocupaba que sufriera el mismo escarnio y recelo que sufrí yo cuando fueron condenados al exilio... Así que me esforcé por convertirme en el blanco de las críticas. No me resultó difícil. Soy bastante borde de modo natural. No me costó nada hacer que se centraran en mí en lugar de en ella.

Casi siempre.

Le doy un sorbo a mi vaso de agua.

—Pero basta de hablar de mí. ¿Qué tal van las clases?

—Cass, nunca hablamos de ti.

—Porque no hay nada que decir. Trabajo y vuelvo a casa. Lo más emocionante de toda la semana es cuando como contigo. —Y mejor que sea así. La mayor parte del tiempo la gente se olvida de que existo, lo cual significa que no se me quedan mirando ni se ponen a cuchichear sobre la mentirosa de Casandra, que se atrevió a afirmar que los Trece habían asesinado a sus padres.

Y es la verdad. Por mucho que nadie me crea.

Alejandra sonríe, ajena a los pensamientos sombríos que me rondan.

—Pues las clases van de maravilla. En un par de semanas acabamos el trimestre de verano y nos ponemos con el de otoño.

Mi hermana me entretiene durante toda la comida con anécdotas sobre su grupo de amigos. Cuando se empeñó en matricularse en la universidad en lugar de aprovecharse de las escuelas profesionales gratuitas que hay en Olimpo, no pude evitar preocuparme. Tendría que vérselas con los vástagos de las familias originales de la ciudad, y soy plenamente consciente de lo horrible que puede llegar a ser eso.

Pero ella no es como yo; no ha tenido que sufrir para abrirse camino en esta vida, pues me he asegurado de ello. Es inconcebible lo egoístas que fueron nuestros padres al poner sus ambiciones y sus deseos por encima de la seguridad de sus hijas.

Yo jamás cometeré ese error.

Es todo un milagro que Alejandra haya sido capaz de mantener esa actitud bondadosa y alegre a lo largo de los años. Me preocupa que eso cambie cuando se gradúe. Da igual que se las haya arreglado para evitar el acoso y las burlas hasta ahora; en cuanto se ponga a buscar su trabajo ideal, se va a dar de bruces con el hecho de que todo el mundo con una pizca de poder en la zona alta odia a nuestra familia y se muere por vernos acabadas.

Debo encontrar una forma de sacarnos de aquí antes de que eso ocurra.

El camarero nos trae la cuenta y yo le echo un vistazo al móvil.

—Tengo que irme ya si no quiero llegar tarde —digo. A Apolo no le importa que estire un poco las comidas semanales con Alejandra, pero ha estado un poco raro desde la reunión aquella con Zeus.

—Esta vez pago yo —afirma mi hermana.

Esbozo una sonrisa mientras agarro la cuenta.

—Guarda el dinero para la universidad.

—Tú me pagas la universidad —replica.

Saco la tarjeta de crédito y la pongo encima del tique.

—Idea loca: ¿por qué no lo gastas en hacer algo divertido?

Mi hermana frunce el ceño.

—Ya soy adulta, Cass, no hace falta que me trates como a una niña. Somos iguales.

—Claro que somos iguales. —Pero eso no quita la responsabilidad que siento hacia ella. Hace doce años me vi obligada a ser su tutora legal, y sigo convencida, por desgracia, de que aún necesita mi protección.

Se dé ella cuenta o no.

El camarero vuelve con el datáfono, pago y me levanto.

—¿La semana que viene a la misma hora?

—Tienes un hueco reservado permanentemente en mi agenda —responde, y me envuelve en un fuerte abrazo—. Cuídate, anda, Cass. Prométeme que harás algún plan chulo.

—Te lo prometo. —Y es verdad, aunque dudo que Alejandra considere un baño de espuma nocturno con un libro y una generosa copa de vino «un plan chulo». Pero es que a mi hermana le gusta estar con gente. A mí no.

—Nos vemos la semana que viene.

La acompaño a la parada del bus que la llevará de vuelta al distrito universitario y espero a que llegue. Solo cuando se sube miro la hora, maldigo entre dientes y salgo corriendo.

Pasan varios minutos desde que llego a la oficina hasta que me doy cuenta de que hay algo raro, y luego unos pocos segundos hasta que localizo la fuente de mi sensación de extrañeza.

La puerta de Apolo está cerrada.

Me la quedo mirando. Nunca está cerrada. Jamás. Sinceramente, preferiría que lo estuviera, porque Apolo tiene la manía de cantar por lo bajo, pero, como todo lo demás en él, su voz de barítono es encantadora. Y me distrae, mucho. En ocasiones tengo que repasar los informes dos o tres veces porque me sorprendo en la inopia, tratando de identificar la canción que tararea.

Si la puerta está cerrada, puedo trabajar sin distracciones. ¡Debería alegrarme de que lo esté!

La escruto con el ceño fruncido y los brazos cruzados bajo el pecho. No puedo sin más llamar a la puerta y ver qué pasa. No solo podría malinterpretarlo, sino que además no es asunto mío.

Puede que ni siquiera esté dentro. A lo mejor se ha marchado y la ha dejado cerrada con llave. Eso tiene bastante más sentido que pensar que la ha cerrado por privacidad.

Para ser una especie de espía, se le da de pena la discreción. Si fuera una romántica pensaría que es porque confía en mí, pero solo es que se despista con extraña frecuencia cuando no está centrado en algo. Y cuando está centrado en algo, a veces murmura para sí. Al menos cuando no canturrea.

Dioses, soy un desastre. ¿Por qué dedico tanto tiempo a pensar en este hombre? Tengo mucho trabajo que hacer.

Me dirijo hacia mi escritorio, el único otro mueble que hay en el pequeño despacho de Apolo. El edificio entero es suyo, por supuesto, pero dice que no se le da bien tratar con la gente —y una mierda, todo el mundo lo adora—, así que prefiere que yo lleve toda la comunicación con cualquiera que no sea de los Trece. Supongo que, por tanto, a efectos prácticos soy una especie de mánager, pero mi puesto oficial es «asistente ejecutiva». El trabajo es complejo, y no hay nada como la emoción de juntar dos piezas de información aparentemente inconexas y ver de repente todo el puzle completo.

La puerta se abre a mis espaldas con tal fuerza que rebota contra la pared. Doy un respingo y me esfuerzo por controlar la expresión de mi rostro y mantener un gesto de desinterés. Justo a tiempo.

El hombre que sale cojeando del despacho de Apolo es una bestia. Debe de medir uno noventa y tiene una complexión robusta: espalda enorme, pecho enorme, cuerpo enorme en general. La piel morena, el pelo rojizo rapado casi al cero, una barba recortada con esmero y unos ojos oscuros, vacíos. Me ve y me recorre el cuerpo de arriba abajo con una mirada que no debería resultarme amenazadora... pero ocurre.

Sé quién es. Lo vi competir —y perder— en el torneo para ser Ares. Fue la propia Helena quien lo eliminó, destrozándole la rodilla en la segunda prueba antes de ganar la tercera y hacerse con el título. La pelea entre ellos fue brutal, tanto que no las tuve todas conmigo de que Helena fuera a salir victoriosa. Vi en su cara las ganas de matarla. Si no se hubiera acabado imponiendo ella, creo que lo habría hecho.

Teseo.

—¿Qué haces aquí? —No pretendía hablar, pero las palabras se escapan de mi boca ásperas y agitadas.

Olimpo está repleto de trepas, lo sé mejor que nadie, pero suelen fingir que son como el resto. Más ricos, más glamurosos, más guapos, quizá, pero normales y corrientes, fáciles de subestimar.

A este hombre no hay forma de subestimarlo.

Teseo no responde. Me desestima casi tan rápido como registra mi presencia, y pasa por mi lado en dirección a la puerta con pasos violentos e irregulares.

No me paro a pensar. Entro corriendo en el despacho de Apolo, casi convencida de que me voy a encontrar su cadáver en lugar de a él.

Pero está... bien.

Sentado a su escritorio, con la vista fija en un punto que parece estar a kilómetros de aquí, sano y salvo. Me detengo, pero ya es tarde. Se vuelve hacia mí.

—Casandra. Pasa y cierra la puerta.

Enfadada conmigo misma por haberme preocupado —y, peor, por haber mostrado esa preocupación ante él—, cierro la puerta cuidadosamente tras de mí y me desplomo en la silla frente a su escritorio. El despacho de Apolo es elegante, con el típico estilo sofisticado de los hombres ricos: una mesa gigante de madera oscura, una pared entera repleta de estantes en los que descansan unos cuantos libros y adornos que cuestan más de seis veces el alquiler de mi apartamento, y un ventanal que da a la calle. Estamos en la tercera planta, por lo que es muy fácil ver a los transeúntes; en las manzanas que rodean la torre Dodona, la gente se pasea con el fin de observar y ser observados.

Apolo se reclina en su silla y suspira cansado.

—Estás al corriente de que Minos y su gente son ahora ciudadanos de Olimpo, ¿verdad?

—Difícil no estarlo. —Las páginas web de cotilleos se han vuelto locas con la noticia. No es de extrañar; llevan escribiendo sobre los mismos personajes y las mismas familias desde que se fundó la ciudad. Y si ya es raro poder hablar de alguien nuevo, no digamos ya de una familia entera. La última vez que pasó algo similar fue cuando la familia Dimitriou se mudó al centro porque su matriarca se convirtió en Deméter, pero no dejaban de ser gente de Olimpo, si bien de las afueras.

Minos y los suyos sin duda no lo son.

—Me han invitado a una fiesta en su casa. —La boca de Apolo se contrae en una mueca—. Para celebrarlo.

—Vaya, parece que te lo vas a pasar de vicio. —El sarcasmo aflora de mi lengua sin pensar. Aunque ¿qué se supone que debo decir? Es Apolo. Parte de su trabajo consiste en codearse con capullos con poder y acercarse a gente a la que odia para conseguir la información que necesita. Que Zeus necesita.

Él eligió aceptar el puesto. Nadie lo obligó. No me da ninguna pena, por muy desgraciado que parezca ahora. Siempre podría decir que no. No lo hará, pero podría, que ya es más de lo que puede decir la mayoría de la gente en esta ciudad cuando los Trece se inmiscuyen en sus vidas.

—Tengo que pedirte un favor.

—No —contesto al instante.

Se me queda mirando unos segundos.

—¿Puedes, por favor, escucharme antes de decir que no?

—Deja que me lo piense... —Levanto la vista al techo y luego la clavo en sus ojos—. No. Tienes cara de estar tramando algo, y no quiero tener nada que ver.

—Casandra. —Percibo un matiz inusual en su voz. Debe de estar realmente desesperado con el tema de Teseo—. Escucha lo que tengo que decir. Por favor.

Podría marcharme. Negarme a escuchar ni una palabra. Podría..., pero no lo hago. Mi segundo error del día, del que no me cabe duda de que me acabaré arrepintiendo.

No tarda en demostrar que no me equivoco.

—Minos se trae algo entre manos, pero no consigo descubrir el qué.

—Lo sé. —Apolo lleva semanas quejándose de ello, desde que llegó el grupito de Minos y dos de ellos se presentaron al torneo para ser Ares.

—Hizo un trato con Zeus para intercambiar información a cambio de la ciudadanía, pero hasta ahora todo lo que ha compartido con nosotros es demasiado difuso para ser útil. Estoy seguro de que es a propósito.

—Probablemente. —Si es lo único que tiene para negociar, querrá sacarle todo el provecho posible. A mí me parece una temeridad hacer que los Trece centren su atención en ti, pero ¿qué sabré yo?

—La fiesta esta es una oportunidad de oro para encontrar respuesta a nuestras preguntas. Va a durar una semana, con lo que en teoría tendré tiempo de sobra para husmear en busca de pruebas. Alguien financió su viaje a Olimpo, y si puedo averiguar quién fue, ya no necesitaremos a Minos.

A Apolo se le da de maravilla todo lo relacionado con la información. Su título técnicamente es el de «guardián del conocimiento», y, en efecto, parte de su trabajo es conservar los archivos de la historia de Olimpo. Pero también es, a efectos prácticos, una especie de espía, pues se dedica a obtener información para los Trece y para él mismo a diario. Incluso después de llevar cinco años trabajando para él, aún sigo sin saber de dónde saca algunos de los datos que encuentra. Pero siempre son certeros.

Una semana en la casa de Minos debería ser tiempo más que suficiente para llegar al fondo de este asunto. Frunzo el ceño.

—¿Por qué tengo la sensación de que ahora se viene un pero?

—Pero... —dice con otro suspiro—. Has trabajado para mí lo suficiente para saber cuáles son mis fuertes. Me siento más cómodo entre datos y documentos que descifrando las motivaciones de la gente.

Cierto. Si Apolo tiene un defecto —y no estoy segura de que se le pueda llamar así— es que es demasiado sincero. Su cerebro no tiene los procesos mentales retorcidos y engañosos que hacen falta para entender las capas y capas de tramas que se urden en esta ciudad. No es un ingenuo, sabe perfectamente lo que se cuece aquí; solo que no es capaz de percibirlo instintivamente.

—Te las has apañado para llegar hasta aquí, estoy segura de que te irá bien.

—Casandra. —Esboza una sonrisa culpable que me provoca una punzada en el pecho—. Tú lo sabes bien. Mi fuerza reside en el equipo que me rodea, y no me van a permitir llevaros a todos conmigo. Si solo puedo llevar a una persona, te quiero a ti.

«Te quiero a ti.»

No voy ni a pensar en cómo me hacen sentir esas palabras. Ni medio segundo.

—Bueno, pues yo no puedo ser. Pídeselo a Hermes; a ella se le da bien este tipo de cosas.

—Hermes va a lo suyo, ya lo sabes. —Niega con la cabeza—. Y, además, no estoy a su nivel. Yo no puedo aparecer y desaparecer de cualquier parte como por arte de magia.

Lo que hace Hermes no es magia, aunque cualquiera que haya entrado en una habitación cerrada con llave y se la haya encontrado revolviendo entre sus cosas pueda pensar lo contrario. La mayoría de la gente no se para a pensar que el allanamiento de morada es su forma de demostrar amor y que solo lo hace con la gente que le cae bien; pero, si dijera eso, tendría que explicar por qué lo sé, y no me apetece entrar en detalles sobre mis ex con nadie, y mucho menos con Apolo.

—Se te da muy bien lo que haces, pero nadie está al nivel de Hermes —replico—. Vas a tener que buscarte a otra.

—Coincido. Y ya la tengo. —Me clava los ojos—. Ven conmigo. Haz como si fueras mi cita. Ves cosas que yo no veo, y necesito ese enfoque para llegar a buen puerto.

«Ven conmigo.»

«Haz como si fueras mi cita.»

En una fiesta que va a durar una semana.

Se me desconecta el cerebro unos segundos y luego me enderezo.

—No —respondo—. Olvídate.

Ya bastante tengo con pasar tanto tiempo cerca de él mientras trabajo. Ir a una fiesta en una casa... Seguro que dormiríamos en la misma habitación. ¡Incluso en la misma cama! Tendría que... tocarme. Apolo ha salido con unas cuantas personas desde que ostenta el título. El soldado Jacinto. La modelo Coronis. Suficiente para que todo el mundo sepa que es bastante tocón con sus parejas. Si no se portara así conmigo, levantaría sospechas.

No puedo hacerlo.

No voy a hacerlo.

—Estás fatal de la cabeza, Apolo. No me puedo creer que me estés pidiendo esto. —Sigo hablando con un tono cortante, esta vez fruto del pánico—. Sabes perfectamente las implicaciones que tendría sobre lo que la gente ya piensa de mí. Sería como darles la razón, y solo yo tendría que lidiar con las consecuencias. —No hay nadie en Olimpo que se crea que no tengo ninguna ambición de poder. Cuando me miran solamente ven los pecados de mis padres.

Lo jodido de todo esto es que si mis padres se hubieran contentado con su poder y su privilegio, a nadie le parecería mal que Apolo saliera conmigo. Éramos una de las familias originales de la ciudad, así que yo sería una opción de matrimonio aceptable para uno de los Trece.

Sin embargo ahora, claro está, todo el mundo se espera que en algún momento vaya a intentar recuperar lo que perdimos. Me han estado observando con lupa como a un insecto durante doce años, y lo que me pide Apolo me pondría en el centro del ojo público, donde no me espera nada bueno.

Hasta Hermes sabría que algo así es pasarse de la raya.

Creía que Apolo entendía por qué evito llamar la atención. Es él quien me ofreció este trabajo, quien me paga demasiado por lo que hago y quien parece preocuparse constantemente por mi bienestar. Que venga ahora y me pida ser el chivo expiatorio... Duele. Es injusto que duela tanto.

—No —repito—. No pienso hacerlo.

—Vale. —Levanta las manos con una expresión de culpa—. Lo siento. Creía que era lo más inteligente, y confiaba en que serías capaz de sobrellevarlo. Pero entiendo perfectamente que no sea posible. —Su voz se torna suave de una manera que me hace flaquear—. Casandra, lo siento. Debería haber tenido en cuenta todo lo que implicaba para ti.

No puedo permitir que se ponga blando conmigo, porque si él se pone blando, entonces yo también me pongo blanda y puedo acabar accediendo a algo que va totalmente en contra de lo que me conviene. Me cuesta lo que no está escrito erguirme y ofrecerle frialdad cuando él solo me ha brindado calidez.

—Sí, deberías haberlo pensado. ¿Eso es todo?

Suelta un suspiro apenas audible.

—Eso es todo.

Salgo de su despacho a toda prisa para huir de él. Ojalá fuera tan sencillo escapar también del sentimiento de culpa que me reconcome.
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Apolo

La he liado.

Estaba con los nervios crispados por que se hubiera presentado Teseo sin previo aviso ordenándome asistir a la fiesta de Minos. Porque ha sido una orden. Puede que Minos no sea uno de los Trece, pero es consciente del poder que tiene, y lo está aprovechando como si le fuera la vida en ello. Dudo que vaya a durar mucho, pero no deja de ser un dolor de cabeza mientras tanto.

Aun así, no tengo excusa. No debería haberle propuesto algo tan inapropiado a Casandra. Si hubiera sido cualquier otra persona, podría haberse visto forzada a aceptar aunque no quisiera...

Solo pensarlo hace que se me revuelva el estómago.

Sé perfectamente qué clase de lugar es Olimpo. El poder es la única ley que importa, y, como miembro de los Trece, tengo para dar y tomar. He visto casos brutales de abuso de poder, tanto por ambición como por puro vicio. No puedo fingir ser diferente. Yo también he usado mi influencia para sacar a mi familia de apuros más veces de las que recuerdo. Sobre todo a mi hermano pequeño.

Presionar a Casandra, con todo lo que ha sufrido ya a manos de nuestra sociedad...

«Mierda.»

Me paso las manos por la cara. Era un buen plan, al menos en apariencia, pero voy a tener que buscar otra solución. No mentía cuando le he dicho que es la única que podría acompañarme. Es una de las personas más inteligentes que conozco. Puede que piense que la contraté solo por pena, pero lo cierto es que se ha convertido en un recurso indispensable para mí. Y confío en ella, aunque jamás me creería si se lo dijera.

Una opción sería Héctor, claro, pero está tan embelesado y feliz en su matrimonio que, si me acompañara a un evento así, daría mucho que hablar. No aceptará. Su relación ya ha capeado tormentas peores en lo que a los medios se refiere, pero no pondría a su familia en esa situación. Ni siquiera por Olimpo y el bien mayor.

El resto de mi equipo es competente, pero ninguno está al nivel de Héctor y Casandra.

—Apolo.

Me pongo en pie tan bruscamente que la silla sale disparada rodando hacia atrás.

—¿Sí?

La preciosa cara de Casandra es un muro de piedra. Suele tener los labios curvados hacia abajo de forma natural, pero ahora los acompaña un ceño perpetuamente fruncido. Aparta la vista a un lado.

—Zeus ha venido a verte.

«Mierda otra vez.»

Debería haberlo previsto. Le he mandado un mensaje al llegar Teseo, pero esperaba que me llamara para que le contara cómo había ido. No me imaginaba que vendría en persona. Relajo la expresión del rostro.

—Hazle pasar.

Zeus, por supuesto, no espera a que Casandra transmita mi invitación. Entra con brusquedad en
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